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La iglesia es una segunda pista para una educación desde la fe cristiana. La iglesia tiene un carácter esencialmente trinitario, el cual incluye las imágenes de pueblo del pacto, cuerpo de Cristo y hermandad y morada del Espíritu. También tiene una triple razón de ser: adoración, comunidad y misión. Estos conceptos eclesiológicos tienen importantes implicancias para la “educación cristiana”, la “educación teológica” y toda educación inspirada en el evangelio del reino.

The church is a second clue for education from the perspective of Christian faith. The church has an essentially trinitarian character, that includes the images of covenant people, body of Christ, and brotherhood and dwelling of the Spirit. It also has a three-fold raison d’être: worship, community, and mission. These ecclesiological concepts have important implications for “Christian education,” “theological education,” and all education inspired by the gospel of the kingdom.

En un artículo anterior analizamos el ejemplo de la enseñanza de Jesús en el camino a Emaús como una pista para la búsqueda de una educación desde la fe cristiana para nuestro tiempo.
 Ahora el presente ensayo enfoca a la iglesia como una segunda pista: de Jesús de Nazaret a la iglesia cuya cabeza es Jesucristo (Mt. 28:16-20; Jn 20:21-23). La iglesia está llamada a ser sacramento del amor divino en el mundo y por el mundo: a) señal verdadera, b) símbolo fiel, c) instrumento fructífero.

Postulamos que la buena forma de la iglesia es el contexto ideal no solo para la “educación cristiana” sino también para la “educación teológica” y para toda educación inspirada en el evangelio. Este postulado supone una fundamentación eclesiológica especial, la cual consideramos a continuación con una doble afirmación: la iglesia tiene un carácter esencialmente trinitario a la luz de la revelación del Dios Trino y una triple razón de ser en términos de adoración, comunidad y misión.

EL carácter TRINITARIO DE LA IGLESIA

La iglesia está llamada a ser la comunidad alternativa de Dios en el contexto de la situación histórica, o sea, “la ciudad asentada sobre un monte” (Mt. 5:14). Con atrevimiento y, de hecho, a tono con la declaración de la Carta a los Efesios sobre la “plenitud” de Dios y de Cristo (Ef. 3:19; 4:13), podríamos decir que en la expectativa divina la iglesia ha de ser en principio el sueño y el proyecto de Dios en proceso de realización. En su vida y obra la iglesia continúa desarrollando el ministerio liberador, recreador, sanador y reconciliador de Jesús (Jn. 20:21). La proclama que Jesús hizo del reino que viene (Mr. 1:15) es también la agenda de la iglesia como señal especial del amor divino y de la nueva realidad de libertad, justicia, paz y esperanza a la que Dios nos invita.

Creemos que existe una correlación fundamental entre nuestra concepción de Dios y nuestra forma de entender a la iglesia.
 Y siendo que la fe cristiana percibe a Dios como Trinidad, la eterna comunión del Padre, el Hijo y el Espíritu, se infiere que la iglesia deriva su naturaleza del Dios Trino. Por un lado, confesamos el carácter trinitario de Dios con una variedad de afirmaciones, imágenes y metáforas referidas a la divinidad: Dios es Creador, Rey, Señor, Padre...; Dios es Redentor, Libertador, Siervo, Hijo...; Dios es Santificador, Paracleto, Espíritu Santo... Por otro lado, las imágenes y metáforas bíblicas referidas a la iglesia son también numerosas y variadas.
 Entre las muchas expresiones se destacan tres como cuadros vívidos del diseño y el anhelo de Dios para la iglesia: el concepto de pueblo del pacto —referencia sólidamente enraizada en la fe de Israel—, la metáfora del cuerpo de Cristo y la idea de la hermandad y la morada del Espíritu. Son los tres símbolos que seleccionamos para referirnos al carácter trinitario de la iglesia como expresión viva y testimonio fiel del reino de Dios.
 

Creemos también que la expectativa divina es el desarrollo y la maduración integral de la iglesia en consonancia con su carácter trinitario.
 Así es como pueden identificarse tres cualidades teológicas del crecimiento eclesial que emanan, precisamente, de la naturaleza trinitaria de la iglesia y se definen como fidelidad, espiritualidad, y encarnación.
 

Pueblo del pacto

En tanto pueblo del pacto (1 P. 2:9-10), la iglesia procura vivir según el llamamiento a la comunión reverente y leal, conforme a la voluntad divina expresada en los imperativos, promesas y metas propios de la política de Dios. Como pueblo del pacto hemos de crecer en madurez y fidelidad. Esta cualidad y criterio del crecimiento expresa la necesidad de que vivamos a tono con el proyecto y la actividad de Dios en la historia.

El reto clave aquí es discernir en qué medida la obra y el crecimiento eclesial corresponde auténticamente a la vocación del pueblo del pacto y hasta qué punto converge con los propósitos y los actos de Dios revelados en la Escritura y discernidos históricamente por la comunidad de fe.

Cuerpo de Cristo

En tanto cuerpo de Cristo (1 Co. 12:27), la iglesia es un organismo viviente constituido por miembros diversos con funciones y talentos complementarios entre sí. Somos en verdad un cuerpo llamado a crecer en santidad y comunión, a desarrollar y madurar en auténtica espiritualidad. Esta cualidad y criterio de crecimiento expresa la necesidad de vivir en presencia de la dinámica del Espíritu de Dios.

El reto clave aquí es discernir en qué medida la obra y el crecimiento de la iglesia responden a la inspiración y guía del Espíritu y en qué medida representa el “fruto del Espíritu”. Por ejemplo, ¿se refleja una fe vital expresada por medio del amor, el gozo, la paz, la esperanza… (Gá. 5:22-25)?

Hermandad y morada del Espíritu

En tanto hermandad y morada o templo del Espíritu (Ef. 2:22) en medio de la sociedad, la iglesia es una compañía de discípulos llamados a expresar en maneras pertinentes, dinámicas y con discernimiento el amor de Dios en el mundo y por el mundo, en hechos, relaciones, presencia y palabra.

Metafóricamente hablando, el Espíritu Santo actúa como el sistema nervioso que hace posible el señorío de Jesucristo sobre su cuerpo, la iglesia. Y esta a su vez actualiza y contextualiza la operación de las manos, los pies, y la boca de Jesucristo en la historia.

Somos en verdad esa comunidad llamada a crecer en apostolicidad y unidad, a desarrollarse y madurar en encarnación. Esta cualidad y criterio de crecimiento expresa la necesidad de establecer de continuo la raigambre histórica de la tarea y el testimonio de la iglesia y la validez de sus expresiones particulares de la fe y del evangelio.

Por lo tanto el reto clave en este caso es determinar en qué medida la obra y el crecimiento de la iglesia representa encarnadamente la presencia solidaria de Jesucristo frente al dolor y la perdición de los seres humanos y la creación toda.
 Esta referencia a la naturaleza trinitaria de la iglesia quizás también puede expresarse proféticamente con las conocidas palabras de Miqueas 6:8 sobre lo que Yahvé ha declarado como bueno y lo que reclama de los fieles: “solamente hacer justicia [encarnación], amar misericordia [espiritualidad], y humillarte delante de tu Dios [fidelidad]”.

La triple razón de ser de la iglesia

La referencia al carácter trinitario de la iglesia podría aparecer un tanto arbitraria (después de todo, ¿por qué no utilizar otras imágenes bíblicas y desarrollar modelos alternativos sobre la iglesia?). Sin embargo, encontramos que en su praxis cotidiana la comunidad de fe no puede sino representar concretamente aquellos símbolos bíblicos y ejercer su ministerio en el nombre de Jesucristo en el marco de ciertas áreas o dimensiones esenciales en que la vida de la iglesia se desarrolla. Tales dimensiones esenciales —necesarias e indispensables porque definen su “eclesialidad”, o sea el ser iglesia y no otra cosa— son la adoración, la comunidad y la misión.

Se trata de facetas o componentes íntimamente relacionados entre sí, y constituyen juntos lo que hemos llamado la triple razón de ser de la iglesia. A riesgo de sobresimplificar, diríamos que en la adoración, el foco de atención está en nuestra relación con Dios; en la experiencia de comunidad, el foco reside en las relaciones mutuas como hermanas y hermanos en la fe; y en la misión, lo que se enfoca es el mundo a nuestro derredor y nuestra vida y nuestras prácticas en y a favor del mundo. Podemos añadir que esta manera de conceptualizar la triple razón de ser de la iglesia se correlaciona con nuestra comprensión del “gran mandamiento” y su triple referencia al amor a Dios y al prójimo como a nosotros mismos (Marcos 12:28-34). En otras palabras, adoración, comunidad y misión son las áreas en que ocurren la vida y el ministerio de la iglesia como manifestaciones concretas del amor en sus tres dimensiones.

Obviamente, esas tres áreas o facetas de la iglesia no pueden separarse nítidamente. Así como afirmábamos más arriba que la iglesia es pueblo de Dios, cuerpo de Cristo y hermandad y morada del Espíritu, correlativamente afirmamos también que la iglesia vive para adorar, para ser (y hacer) comunidad y para hacer (y ser) misión. De hecho, su vida y su crecimiento saludable —y, por lo tanto, multidimensional— se debe manifestar necesariamente en todas y cada una de las tres facetas que hacen a su triple razón de ser. Así es como las cualidades o criterios teológicos propuestos por Orlando Costas —fidelidad, espiritualidad, y encarnación— resultan específicamente relevantes: la iglesia necesita crecer, aprender, renovarse y transformarse en las tres dimensiones interrelacionadas.

Adoración

Primero, la iglesia existe para adorar, es decir para reconocer y celebrar el reinado de Dios. En su vida de adoración (que es mucho más que el culto dominical, por cierto) la iglesia entra deliberadamente en la presencia de Dios y se abre a la fuente de su existencia. La adoración ocurre por medio de prácticas tales como la oración, la meditación, la lectura y el estudio de la Escritura, la proclamación, la música y el canto, la confesión y el ejercicio de otras disciplinas espirituales.

Ahora bien, el foco de la relación con Dios y el amor a Dios en realidad también implica que nos vamos formando y transformando como discípulas y discípulos en medio de la adoración. Nos vamos constituyendo en la comunidad fiel del pacto al reapropiar la historia de la acción creativa y salvífica de Dios, al experimentar el poder y la gracia divinos en el presente y al renovar y consolidar su esperanza en el reino que viene. En fin, la adoración en sus diversas formas y contextos afirma y celebra el hecho que somos pueblo del pacto, pueblo comprometido a participar fielmente en la política del reino.

Así concebida, la adoración, además, sostiene e inspira la vida en comunidad y la misión de la iglesia y, al mismo tiempo, se nutre de ellas.

Comunidad

Segundo, la iglesia existe para ser comunidad, es decir para corporizar histórica y socialmente el reinado de Dios en su propio seno. En este sentido, ser comunidad equivale a ser familia de Dios y cuerpo de Cristo.

Es en tal sentido cómo cultivamos relaciones entre personas y grupos, participamos en la ayuda y apoyo mutuos así como en la admonición fraternal, la confesión, el perdón y la restauración y reconciliación, el discernimiento de dones y todo lo que concierne al cuidado y al discipulado mutuo. Los contextos de relaciones pueden ser más o menos espontáneos o formales, incluyendo desde luego a familias, individuos y parejas y otros grupos, cualquiera sea su situación y de la forma más inclusiva. La oportunidad y el reto son nada menos que el desarrollo del carácter de Cristo en versiones únicas —individuales y colectivas, personales y congregacionales— de auténtica espiritualidad.

La vida de la comunidad de fe, así entendida y realizada, estimula y sostiene a la adoración y a la misión de la iglesia y, al mismo tiempo, se nutre de ellas.

Misión

Tercero, la iglesia existe para ser y hacer misión, es decir para participar en las manifestaciones del reinado de Dios en medio de la historia, mediante presencia, palabra y acción.

En su vida de misión, la iglesia se involucra en la actividad liberadora y recreadora de Dios en el mundo. Lo hace con el testimonio de su propia realidad social y cultural, su comunicación y proclamación verbal y su actividad concreta. Se compromete en solidaridad con el mundo que su Señor ama, y participa en la sociedad como representante de Jesucristo en la palabra evangelística, la denuncia y el anuncio proféticos, y el servicio a favor de la libertad, la paz, la justicia y la esperanza. La iglesia se esfuerza en discernir los espíritus y los tiempos y el movimiento del Espíritu en la historia. Como hermandad y morada (o templo) del Espíritu, la iglesia necesita responder al imperativo de la encarnación.

La integridad de la vida de misión —y el carácter integral mismo de su misión— orienta y motiva a la iglesia hacia la adoración y la comunidad. A su vez, la adoración y la comunidad, fielmente vividas, son indispensables para la misión.

Equilibrio ecológico

En síntesis, podemos reiterar que la triple razón de ser de la iglesia consiste en: a) reconocer y celebrar el reinado de Dios (clave de la adoración), b) corporizar histórica y socialmente tal reinado como familia de Dios (clave de la comunidad) y c) representar, anunciar, y participar en la realidad del reino en medio de la historia (clave de la misión).

En toda congregación siempre hay momentos cuando algunas de las áreas reciben atención especial o prioritaria, por ejemplo en el caso de los esfuerzos evangelizadores, o los intentos deliberados de revitalizar la adoración en la iglesia y en el hogar, o los procesos de mediación y de resolución de conflictos en el seno de la comunidad de fe. De todas formas, puede afirmarse que lo ideal es que la iglesia mantenga un saludable “equilibrio ecológico”
 entre los tres componentes esenciales de su vida y ministerio. En la medida en que eso sea el caso, la iglesia crece y se desarrolla simultáneamente para la gloria de Dios, para su propia edificación y madurez y para su testimonio y servicio solidario en el mundo. 

La figura en la página siguiente representa un “modelo ecológico” de la iglesia,
 según lo que hemos llamado su triple razón de ser. Nótese que destacamos la interacción y la influencia recíproca entre las tres áreas (por eso las flechas van en todas direcciones) y una distinción sin separación completa entre las mismas (por eso utilizamos líneas entrecortadas). En el centro de la figura hemos ubicado a los diversos ministerios más o menos especializados, tales como la enseñanza, el cuidado y el consejo pastoral, la predicación, la administración y otros. De tal forma indicamos que los ministerios no son fines en sí mismos, sino que están precisamente al servicio de la triple razón de ser de la iglesia (por eso utilizamos letras minúsculas en este caso).
 Además notamos una relación de reciprocidad entre la adoración, la comunidad y la misión de la iglesia por un lado, y los ministerios propiamente dichos por el otro.

Desde una perspectiva eclesiológica, los ministerios no pueden tener metas separadas del propósito esencial de la iglesia, que es ser una muestra y un anticipo del reino de Dios y una invitación continua a vivir según la ética y la política del reino. Los ministerios (especialmente la enseñanza) existen con el fin último de habilitarnos para la adoración, equiparnos para la vida comunitaria y capacitarnos para la misión. Recíprocamente, cada una de las tres dimensiones o áreas principales de la vida de la iglesia ha de contribuir a fundamentar y estimular los ministerios y, por lo tanto, la labor y el proceso de cuidar y discipular. En otras palabras, los ministerios —y de forma muy especial el de la enseñanza— consisten en las tareas multifacéticas de promover y facilitar el emerger humano según la norma de Jesucristo. Tal proceso de “emerger humano” o de humanización, que incluye crecimiento y maduración, también puede percibirse trinitariamente en términos de visión, virtud y vocación, tema que trataremos en un artículo futuro sobre la cuarta pista para la búsqueda de una educación desde la fe cristiana.
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implicancias para la educación hoy

1) Implicancias para la “educación cristiana”. El propósito principal es la formación y transformación de la comunidad de discípulas y discípulos. Educar para la fe requiere participación en la vida y el ministerio de la iglesia junto con las prácticas propias del ministerio de la enseñanza. 

2) Implicancias para la “educación teológica”. La doble misión de la educación teológica es la formación ministerial y el desarrollo teológico al servicio de la iglesia en el mundo a la luz del reino de Dios. Por lo tanto ha de estructurarse según un “paradigma eclesial”, que integra lo mejor de los paradigmas “profesionales” y “académicos”.

3) Implicancias para toda educación inspirada en el evangelio del reino. La clave teológica consiste en la universalidad del sueño divino para el mundo. Por lo tanto, desde la fe cristiana hemos de contribuir a la formación de ciudadanas y ciudadanos para una sociedad mejor y una mejor calidad de vida.

* Este artículo forma parte de un seminario impartido por el Dr. Schipani en el Seminario Teológico Centroamericano del 20 al 22 de julio de 2004. El tema general del seminario fue “Educación desde la fe cristiana: Cinco pistas para nuestro tiempo”.
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� El tema de la centralidad del ministerio en el marco de lo que llamamos triple razón de ser de la iglesia lo hemos tratado con referencia especial al ministerio educativo en los libros siguientes: Daniel S. Schipani, ed., Los niños y el reino (Bogotá: CAEB, 1987): 12-16; y Daniel S. Schipani, Teología del ministerio educativo: Perspectivas latinoamericanas (Buenos Aires/Grand Rapids: Nueva Creación/William B. Eerdmans Publishing Company, 1993): 208-09.





